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enmendarse 
  ¡Si no os convertís, todos pereceréis¡ La expresión no traduce del todo bien el 

griego metanohte que significa cambiar de mentalidad, ver la realidad desde 

otra perspectiva. No dice Jesús que los que murieron no eran pecadores, sino 

que todos somos igualmente pecadores y tenemos que cambiar de rumbo. 

   Sin una toma de conciencia de que el camino que llevamos nos lleva al abis-

mo, nunca estaremos motivados para evitar el desastre. Si soy yo el que voy 

caminando hacia el abismo, solo yo puedo cambiar de rumbo. Cada uno tiene 

la responsabilidad de sus acciones. No somos marionetas en las manos de 

Dios, sino personas, es decir seres autónomos que debemos apechugar con 

nuestra responsabilidad. La mejor traducción sería: si no aprendes, incluso de 

los errores, perecerás. 

   La parábola de la higuera es esclarecedora. La higuera era símbolo del pue-

blo de Israel. El número tres es símbolo de plenitud. Es como si dijera: Dios me 

da todo el tiempo del mundo y un año más. Pero el tiempo para dar fruto es 

limitado. Dios es don incondicional, pero no puede suplir lo que tengo que 

hacer yo. Soy único, irrepetible. Tengo una tarea asignada; si no la llevo a cabo, 

esa tarea se quedará sin realizar y la culpa será solo mía. No tiene que venir 

nadie a premiarme o castigarme. Cumplir la tarea será el premio, no cumplirla 

el castigo. La tarea del ser humano no es hacer cosas sino hacerse, es decir, 

tomar conciencia de su verdadero ser y vivir esa realidad a tope. Claro que si 

ese proceso de concienciación no se traduce en frutos, será la prueba de que 

no se ha dado. 

   ¿Qué significa dar fruto? ¿En qué consistiría la salvación para nosotros aquí y 

ahora? Tal vez sea esta la cuestión más importante que nos debemos plantear. 

No se trata de hacer o dejar de hacer esto o aquello para alcanzar la salvación. 

Se trata de alcanzar una liberación interior que me lleve a hacer esto o dejar de 

hacer lo otro porque me lo pide mi auténtico ser. La salvación no es alcanzar 

nada ni conseguir nada. Es tu verdadero ser, estar identificado con Dios. Des-

cubrir y vivir esa realidad es tu verdadera salvación. 
F. Marcos 



Palabra de Dios 



Hacia la Pascua 
Dolores Aleixandre 

 

   Como preparación a la Pascua, leemos 
el texto que el Evangelio de Marcos 
sitúa inmediatamente antes del relato 
de la pasión de Jesús: 
   Estando Jesús en Betania, invitado en 
casa de Simón el leproso, llegó una mu-
jer llevando un frasco de perfume de 
nardo auténtico muy caro; quebró el 
frasco y se lo derramó en la cabeza. Al-
gunos comentaban indignados: ¿A qué 
viene ese derroche de perfume? Podía 

haberse vendido por trescientos denarios para dárselo a los pobres. Y le reprendían. Pero 
Jesús dijo: Dejadla, ¿por qué la molestáis? Ha hecho una obra buena conmigo. A los po-
bres los tenéis siempre con vosotros y podéis socorrerlos cuando queráis; en cambio, a mí 
no  me vais a tener siempre. Ella ha hecho lo que podía: se ha adelantado a ungir mi cuer-
po para la sepultura. Os aseguro  que en cualquier parte del mundo donde se pregone la 
buena noticia se recordará también  lo que ha hecho ella (Mc 14, 3-9). 

   Tratamos de adentrarnos en los sentimientos de Jesús en vísperas de su pasión a través 
de  esta oración que podría ser la suya después de aquella unción.  

Para la semana 

Preparación a la Pascua 



 COMUNICADOS 
 

 

Para reservar la plaza de la excursión a Córdo-
ba hay que realizar el pago de 205 € en la 

sucursal de la Kutxa (C/ Barranquilla) antes del 
24 de marzo. 
 
 

 

 

La colecta contra el hambre ha ascendido a la 
cantidad de  1.505,17 euros, de los cuales 710 
son de los Residentes de la Guindalera. Gra-
cias por vuestra generosidad. 

 
 

Este domingo tenemos exposición y venta 
de productos del Comercio Justo. Estarán 
en los Salones Parroquiales toda la mañana. 
 

Hacia la Pascua (continuación) 

 

Recuerda 
 

Cursillo pre-

matrimonial 

 

Fin de  

Semana 9-10 de 

marzo 
 

En la Biblioteca 

   Mi hora se acerca,  Padre, como el mo-
mento de un alumbramiento y, como 
una mujer cuando le llega su hora, me 
siento angustiado hasta que se cumpla. 
   Pero has sido Tú quien esta noche, en 
casa de Simón el leproso, me has hecho 
comprender lo que en este momento 
quieres de mi vida. Estábamos reclinados 
a la mesa, cuando ha entrado súbita-
mente una mujer llevando un frasco de 
perfume: lo ha roto de un solo golpe se-
co y ha derramado el perfume sobre mi 
cabeza. El ambiente festivo en que trans-
curría la cena se ha quebrado lo mismo 
que el frasco y se ha transformado en 
tensa indignación. En el ámbito cerrado 
de la sala había irrumpido una ráfaga de 
libertad, desestabilizando y alarmando a 
los que pretenden saber siempre qué es 
lo ortodoxo,  lo seguro y lo adecuado. 
Había que sofocar y reducir aquella ame-
naza, catalogarla de insensata y echar 
sobre ella la red de los cazadores, tejida 
con los hilos envolventes de la utilidad y 
el dinero: “qué derroche”, “qué desperdi-
cio”, “cuánto despilfarro”, “qué afrenta 
para los pobres”. 
   He sentido, como en tantas otras oca-
siones, el viento del Espíritu poniéndome 
en pie y he extendido mi mano para 

romper la trama con que estaban  as-
fixiando a una hija tuya y sacarla a espa-
cio abierto. No tenía más arma que mis 
palabras y las he  hecho restallar con 
fuerza, como cuando en el templo vol-
qué con un látigo de cuerdas los puestos 
de los mercaderes. He rescatado su ges-
to, tan excesivo, tan desbordante y  ca-
rente de medida, tan  parecido a tu ma-
nera de amar,  y le he brindado el jura-
mento solemne de que, allá donde se 
anuncie la buena noticia,  ella será una 
profecía viva , una ciudad edificada sobre 
el monte hacia la que todos mirarán para 
aprender de su gesto, nacido de la gra-
tuidad del amor. 

   Mientras tanto, la fragancia de su per-
fume había invadido la casa y lo impreg-
naba todo. Y en ese momento,  al mirar 
el frasco hecho mil pedazos sobre el sue-
lo, he comprendido la parábola silencio-
sa que Tú me narras esta noche: en aquel 
frasco vacío y roto, está toda mi existen-
cia, convocada al vaciamiento y a la 
muerte. 

   Pero junto a él está también tu prome-
sa: ese perfume derramado y libre que 
vas a entregar en mí cuando llegue mi 
hora, y que va a convertirse, para gloria 
tuya,  en la vida y la alegría del mundo. 


